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Palabras de gratitud y confidencias
Constituve para nosotros .obligación, que 

por lo grato que nos es cumplirla, más bien 
la consideramos como derecho, dar al publi­
co las gracias por la acogida que ha dispen­
sado a ¡ Justicia ! Los optimismos con que 
fundamos este órgano de opinión han sido 
superados con creces, puesto que en el mis­
mo día que publicamos su primer numero, 
Y aun antes de mediar habíamos agotado 
su edición. Ello nos alienta y acrece los 
entusiasmos con que hemos decidido poner­
nos a las órdenes inmediatas de los espa- 
ñolés conscientes y libres. La austeridad 
de nuestros propósitos, la independencia 
completa y absoluta, de la cual^ no queremos 
alardear, sino más bien remitir al lector a 
estas páginas, impregnadas del hondo amor 
a España y a su progreso, no han de verse 
deformadas ni limitadas en ningún instante, 
ni por aspiración alguna de política, que des­
deñamos. ni por móvil que no sea el legitimo 
de defender los intereses generales.

Éste periódico no tiene contacto alguno, 
ni de empresa ni de otro orden, con ningún 
personaje político. Es la obra de un grupo 
de escritores, llenos de fervor al contemplar) 
el renacimiento de la conciencia española quejj. 
supone el enérgico deseo de exigir respon­
sabilidades, los que acudirán a estes páginas, 
romo a un confesionario de .sus íntimos an­
helos, V de ellas podrá recoger el público la 
verdad, diáfana y palnitante, sobre los pro­
blemas de1 momento. El director de esta pu­
blicación. que es también su, propietario, 
brinda íntegramente e.sa propiedad al pu­
blico. V la considera como un depósito sa- 
gr^do que éste 1e cO'nfía.

Si los españoles (piieren pugnar por que 
su país no sea fácil presa de las pequeñas 
ambiciones que degradan v corrompen su 
vida, deben sostener a i Justicia! Nuestros 
compradores son nuestros unicos accionistas,, 
convencidos de nue para tener un pleno de­
recho a la verdad, imperioso es dar elemen­
tos para noder sustentar una iniciativa, que 
:;ólo dp ellos nuede esperar los medios.

La libertad de imnrenta. por las caracterís- 
^-ÎP^ç ¿P la vida moderna v su mecanización 
económica, ha llegado a ser una falacia. Hoy 

• no se puede fundar un gran diario sino con 
varios millones de pesetas. Luego, para ejer­
citar ese cacareado derecho, necesario es pré­
vu amente, poseerlos. Véase por este irrebati­
ble argumento cómo queda excluido el pue­
blo de tan esencial facultad.

É^ único medio, aun al alcance de^perso- 
.<^s modestas, de crear un órgano, sin ote»

empresa que los lectores ni más auxilio que 
el de los españoles sensatos y dispuestos a no 
dejarse engañar, a comprender que para oír 
la verdad, tan perseguida por todos y que 
sólo amarguras produce en nuestro régimen, 
construido con ñcciones, es indispensable 
ayudar a ello, es el que nosotros ponemos en 
práctica con i Justicia ! Una cooperativa del 
público para sostener a nuestra señora la 
Verdad. Es obra de profesionales, y no de 
empresarios.

Queremos anticiparnos con estas manifes­
taciones, en las que mostramos toda nuestra 
intimidad, a los coméntarios que en los co­
rrillos políticos suelen saludar el nacimiento

La moral del delincuente

i Qué fácil es procesar, sentenciar y llevar 
a la cárcel a un periodista ! Por una sola fra­
ie, un fiscal lo denuncia, un juez lo encausa 
y un tribunal, activo y severo, lo manda a 
presidio. Inútil será que demuestre que su 
lintención fué honrada, que no se lucró con 
su juicio erróneo, que no causo mal irrepa­
rable. A sus alegatos se opondrá la supuesta 
necesidad de salvar a la sociedad, que no

puede quedar expuesta al vilipendio, ni al 
desorden, por la ofuscación o torpeza de un 
desdichado foliculario.

i Qué difícil es procesar, sentenciar y lle­
var a la cárcel a un gobernante o a un can­

de todo periódico, atribuyéndolo a diferentes 
finalidades.

Las nuestras, que dejamos _ consignadas, 
suponen confianza en la sensibilidad del pú­
blico, que sabrá estimar y proteger el pro­
pósito de servirle, confianza que hemos visto 
premiada desde el primer número.

Lo.s lectores tienen una plena garantía de 
que no pueden tampoco ser defraudados. 
Les sobra perspicacia para ver si alguna 
vez nos apartamos del sendero emprendido ; 
y entonces, con abandonarnos, con mostró­
nos su desvio, nos habra impuesto el castigo 
que más puede amargar a los que militamos 
en esta noble profesión.

dillo ! Demostrado que, durante su gestión, 
se arruinó la Hacienda, se dilapido el pre­
supuesto, se llevó a la nación a una guerra 
estéril, se cubrió de cadáveres el suelo afri­
cano, que bajó el nivel de la cultura hasta 
convertirse en barbarie, que él se enriqueció 
rápidamente, mientras se cubrían los cam­
pos de luto y de miseria, que la nación en­
tera lo acusa y que persiste en su ceguera o 
su indiscutible malicia, el fiscal y los tribu­
nales tropezarán con su inmunidad, las Cor­
tes con su poderosa influencia, las Comisio­
nes investigadoras con su poder omnímodo, 
A los clamores universales se opondrá la su­
puesta exigencia de no desprestigiar el prin, 
ripio de autoridad, de no quebrantar los fun^ 
damentos del orden público, de no dejar a 
merced del juicio, precipitado o sereno, de 
las masas los más elevados y deslumbradores 
prestigios. '

Recuerdo que, no hace mucho tiempo, un 
periodista, modelo de bondad, de desinterés 
y de imparcialidad, ingenuo y pobrísimo, 
quedó, por ausencia del director, encargado, 
durante unos días, de la confección de un 
popular diario. Una noche, fatigado de una 
labor de catorce horas, necesitado de origi­
nal, tomó, al azar, una noticia de otro pe­
riódico, que se imprimía en los mismos talla­
res. El suelto fué considerado calumnioso 
por un particular; dió lugar a una querella, 
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a un largo litigio y, por fin a la condena del 
diario a una indemnización enorme. Vuelto 
el director asumió la responsabilidad crimi­
nal, porque era también hombre digno ; pero 
el infeliz periodista se vió menospreciado y 
cayó en tan gran abatimiento, al verse objeto 
de desprecio y culpado de tanto desastre, que 
decidió acabar con su ya penosa existencia 
y la puso fin mediante el suicidio. De nada 
era culpable ; pero se le condenaba a la mi­
seria y al desdén. No pudo soportar seme­
jante injusticia. ¡Oh pobre, infortunado e 
inolvidable amigo ! ¡ Qué triunfo el del juris­
consulto que te arrojó a la eterna sombra!

Decidme ahora cuántos ministros dilapi­
dadores o defraudadores, cuántos caudillos 
que abandonaron sus huestes a la indefen­
sión, cuántos administradores infieles, cuán­

tos ladrones disimulados han sufrido conde­
na material ni moral. Exigirles responsabi­
lidad parece locura ; pedir siquiera su pública 
justificación empresa temeraria. No hay te­
mor de que se suiciden. Tienen derecho a vi­
vir y a gobernar ; para eso son ungidos ; por 
algo no han tenido que pasar las noches en 
vela, preparando una labor educadora diaria, 
a cambio de un pequeño jornal y de una gran 
satisfacción íntima, para los soberbios in­
comprensible.

Alguna vez he visitado la Cárcel Modelo y, 
a través de los hierros del locutorio, he estre­
chado manos limpias y enérgicas; he visto 
los semblantes pálidos y nobles de Alfredo 
Calderón, de Castrovido, de Araquistáin, de 
Cristóbal de Castro y de otros generosos lu­
chadores. Los guardianes me miraban reccf- 

loso'S. ¿Sería yo un cómplice? Mis amigos 
veían que la autoridad era con ellos inflexi­
ble y yo pensaba que, alguna vez, yo mismo 
encerrado en una.celda, por el grave delito de 
cometer una incorrección de lenguaje o no 
haber dominado lo bastante la indignación 
producida en mi alma de niño sesentón, ante 
el llanto de tantas madres, de tantos ancianos 
y niños y ante los espectros de tantos solda­
dos asesinados por la espalda.

Y bien : si esto ocurre, iré tranquilo adonde 
se me lleve. Hay mucha diferencia entre es­
quivar una responsabilidad y afrontarla ; en­
tre servir a la equidad o hacerla objeto de 
profanación ; entre cubrir la tierra de muer­
tos o saber, con un alarido de justicia, poi- 
nerlos en pie.

Antonio Zozaya
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Sensibilidad ciudadana
Aquel fiat jus et ruat coelum de los rorna- 

nos se diría encarnado en nuestro genio ás­
pero, seco y duro. La justicia implacable ha 
dejado en nuestra historia abominables pá­
ginas de sangre y vergonzosas páginas de 
oprobio. El hacJia del verdugo segó las ca­
bezas más ilustres y más nobles, y en la in­
fame horca se ostentaron, a veces, cual glo­
riosos trofeos, los restos de caballeros y de 
próceros. La razon de Estado, el furor in^- 
quisitorial y la vindicta pública engendraron 
procesos en que resplandece con siniestro ful­
gor una justicia monsturósa. De aquí que el 
patíbulo se manifieste en tantas ocasiones con 
prestigio de altar y que la victima aparezca 
tan frecuentemente aureolada de martirio. 
Es la justicia española seca y ardiente como 
el espíritu de la^raza; la justicia sin ponde­
ración V sin medida, de honda y reconcentra­
da pasión; la justicia sin matices, roja como 
la sangre. Es la justicia que ha ido espar­
ciendo por el mundo, con el horror de sus 
procesos V de sus ejecuciones capitales, nues-^ 
tra leyenda negra...

Pero también se diría encarnado en nues­
tro genio aquel summum jus, summa injuria, 
que llena el espíritu del juez de piedad y de 
misericordia. La justicia española es cruel 
o quijotesca. El fanatismo de la limpieza de 
sangre o el punto de honra, a que se rinde 
culto nacional, basta para justificar el ase­
sinato, mientras campan por sus respetos 
tantos delincuentes que la fantasía del pue­
blo convierte en héroes de novela... La pa­
tria de Torquemada y de Pedro Arbílés es 
también la patria de Jaime el Barbudo y de 
José María el Tempranillo. En el claro^ y 
seco espíritu español la piedad, que requie­
re una zona templada y húmeda, se trans­
forma en escepticismo. La misericordia en 
el ánimo del juez apenas se concibe, dada 
nuestra psicología de extremos, sino en for­
ma de indiferencia. O la justicia implacable 
o la impunidad escandalosa.

No hay término medio. Justicia de inqui­

sidor o justicia de picaro. Del castizo furor 
inquisitorial se pasa al igualmente castizo to­
ma y daca. La justicia es algo trágico o es 
un negocio. O verdugo o compadre. Una sen­
tencia despoja de la vida o de la honra... o 
es un salvoconducto. O se hace justicia fe­
roz o se prevarica. Un magistrado español 
es un grave y fanático personaje del Greco, 
o es un bufón de Velázquez, o un pelele de 
Goya.

Oscilando entres estos dos extremos, el 
ideal de una justicia implacable y el cálculo 
picaresco, la justicia española se ha fijado 
en la arbitrariedad. Es terrible q venal, según 
las circunstancias, según quien la pide o 
quien la manda hacer. Y esta arbitrariedad 
llega a lo monstruoso cuando se trata de po­
lítica y de políticos. O se muere ante el pi­
quete, como el bravo general León, o se esca­
lan las alturas del Gobierno, como después 
de Torre i ón de Ardoz y de Vicálvaro. O se 
va a presidio... o a una poltrona ministerial. 
O los calobozos de Montjuicb—y, sesqin la 
fama, algo que recuerda los hundimientos 
en el Loire, en la época del Terror—o la 
pitanza de los pistoleros al servicio del Es-

Entre la justicia implacable y la justicia 
picaresca, en la zona templada en que se dan 
los frutos más sazonados del espíritu, existe 
la justicia verdadera, la justicia noblemente 
humana, matizada de comprensión, de hon­
radez. de relatividad. Esta iusticia, que no 
es la justicia teatral, la justicia de las eje­
cuciones capitales y de los autos de fe. pero 
que tampoco es la impunidad escandalosa, 
reciuiere una sensibilidad fina, cultivada, 
eouidistante de la indiferencia y de la reao- 
ción brutal. Esta justicia, que no pide eLco- 
turno, ni el birrete siquiera, que no es jus­
ticia histriónica ni leguleyesca, es la que hay 
que despertar en la conciencia española. Ha­
bría que bendecir el desastre de Annual si 
tanto dolor y tanta vergüenza sirvieran para 
humanizar con ese sentimiento de justicia el 

espíritu español. Porque hasta ahora la pa­
sión de nuestro temperamento, fuerte y cla­
ro, sólo se había manifestado en las plazas 
de toros, en su ansia innoble de “hule”, al 
grito, todavía más innoble, de “¡Caballos!, 
¡caballos!” Y ya se comprende que esto de 
las “responsabilidades” no es cuestión de 
“hule” ni de “caballos”. Es cuestión... de 
otra sensibilidad. Es cuestión... de hombres 
y de ciudadanos.

Alvaro de Albornoz

En el próximo número publicaremos un inte­
resante artículo del diputado socialista Inda­

lecio Prieto, titulado:
Desde Zeluán hasta Annual.—El osario.

A la prensa española
Correspondemos con la mayor cordialidad 

a la grata acogida que nos han dispensado 
órganos tan importantes y difundidos en la 
opinión nacional como La Libertad, El Sol, 
Informaciones, La Voz y otros, de los que 
en igual medida agradecemos su benevo­
lencia.

La Prensa de provincias, tan importante, 
y en cuyo avance proclamamos el de la cul­
tura de España entera, también ha recibido 
con elogios, que no olvidaremo,s eñ instantes 
en que el aliento es el mejor auxilio de nues­
tra obra, el nacimiento de ¡ Justicia! Nos- 
ótros, que sentimos tan hondamente el com- 

,pañerismo, nos brindamos, en nuestra mo­
destia, a todos esos colegas para realizar con­
juntamente con ellos la obra.trascendente de 
la regeneración de la vida organica española.



>U^taiu de (a ç^emona
la diveroancia ministerial

Nos hemos visto abrumados los madrile­
ños por la canícula y por los repetidos Con­
sejos de ministros, sin que podamos asegu­
rar cuál de ambas causas puede haber con­
tribuido más a elevar la temperatura. El te­
ma que en estos inacabables y repetidos Con­
sejos se ha tratado, era, como saben ya los 
lectores por la Prensa diaria, el que viene 
preocupando a nuestra política desde hace 
varios años, de si se va—como suele decir­
se—a Alhucemas o no, y ciertamente era lo 
bastante importante para que estuviésemos 
inquietos esperando la solución. Muy clara 
no ha sido sin duda alguna. Los que hayan 
leído atentamente la nota en que se ha cifra­
do el laborioso acuerdo, se habrán pregunta­
do si aún estaba Maura en el poder. Y ello 
por dos razones: una de sintaxis, que es bas­
tante análoga a, la de las complicadas mara­
ñas del director de la Academia de la Lengua, 
y otra de criterio, que también semeja por 
completo al maurista en su decidida apela­
ción a lo que pudiéramos llamar el silencio 
patriótico.

Cuando nuestros políticos lo demandan, en 
nombre de altos intereses y comienzan a ha­
blar de una manera sibilina, es cosa de echar­
se a temblar.

Pero nosotros al historiar esta semana en 
la que el suceso más importante U han cons­
tituido esas reuniones ministeriales, vamos a 
procurar descifrar el misterioso documento.

Es conocida la pugna que dentro del Ga- 
bi;iete existía, respecto de la manera de en­
focar el problema de Marruecos. Intermina­
bles discusiones mantenían apartados, y cada 
vez en más opuesta divergencia, los dos gru- 
nos contrarios. De un lado el ministro de 
Hacienda Sr. Villanueva, con la energía que 
le es peculiar se negaba a todo proyecto que 
aumentase la insostenible gravitación de los 
gastos públicos. Para él, ir a Alhucemas, su- 
poniendo que la empresa tuviese pleno éxito, 
no era más que aumentar el área de ocupa­
ción y el enrevesado sistema de las posicio­
nes y si para las actuales, no ha sido posible 
hasta ahora repatriar un soldado, coligió que 
la nombrada operación exigiría mavores sa- 
criúeíos en hombres y en dinero. El general 
Martínez Anido demandaba en su plan, en 
efecto. 20.000 hombres más y el inmediato 
envío de cuarenta millones de pesetas.

A este criterio se sumaba con el suyo, de 
dar preferencia a los medios pacíficos del 
protectorado el ministro de Estado, .'^r. Alba 
y su amigo político el ministro del Trabajo.

El resto de los ministros, con más o me­
nos definidas actitudes, que no interesa gran 
cosa conocer en detalle, era partidario de la 
operación, cuyo triunfo garantizaba el Co­
mandante General de Melilla.

[I plan de Heide y la “ ' de Sllvela
He aquí algunos antecedentes sobre el pri­

mero. El actual jefe militar de la zona me- 
hllense, no había .estado en ella desde los 
tiempos en que no nos era conocida má.s que 

hasta Zeluán. Su jefe de Estado Mayor co­
ronel Pardo, tampoco tenía motivos para 
conocerla de una manera muy directa. Fué 
sí, jefe de una Comisión que designó ante­
riormente el Ministerio de la Guerra, inte­
grada según nuestras noticias por otros seis 
militares, con el objeto de proyectar el des­
embarco en Ax.dir visitaron Melilla. Cerca 
de tres meses duró la visita, aunque sólo pu­
dieron recorrer los comisionados, las posi­
ciones inmediatas a la plaza, que entonces 
se ocupaban y la costa a lo largo de Alhuce­
mas. en un barco de guerra que no sabemos 
si fué el “Lauria” o el “Bonifaz”. Pidieron 
por cierto, a Berenguer autorización para 
hacer disparos de cañón que les fué denega­
da. y con lo que habrían podido justificar un 
mérito de guerra. Este somero examen, claro 
que era insuficiente para conocer, la orogra­
fía de la comarca. Pero de esos y suponemos 
que posteriores estudios del jefe de Estado 
Mayor, procede la propuesta actual de Mar­
tínez Anido. El plano que .ha servido de base 
para proyectar la operación, hemos oído a 
elementos técnicos, criticarlo como equivo­
cado en esenciales detalles, y es causa prin­
cipal de la disparidad que -ha provocado en 
el Gabinete militar del Alto Comi,sario y en 
otras entidades.

La Memoria de Silvela, es un estudio bas­
tante voluminoso de la organización de nues­
tra zona y según las noticias que tenemos, 
revela su excesiva y costosa complicación. 
Cree que se puede realizar nuestra misión 
con mucha más eficiencia, suprimiendo rue­
das inutiles. Por lo demás sus planes milita­
res eran alternativos, según las decisiones mi­
nisteriales.

Después de la reunión dedicada al examen 
de la Memoria y a oir ampliamente, durante 
cuatro horas al Alto Comisario, se celebró el 
Consejo del sábado. Había precedido a él 
una significativa visita del ministro de Ha­
cienda a Palacio, cuya decidida entereza, 
parece era considerada como iel principal 
obstáculo en el camino de Alhucemas. El se­
ñor Villanueva estuvo terminante. Expuso 
la delicada situación financiera por la que 
atravesábamos, en vísperas de realizar la 
conversión de tres mil miílones de deuda, di­
fícil operación, tanto como la de Alhucemas, 
que obligaba a proceder con serenidad.

En el último Consejo la situación respec­
tiva de los ministros en nada había variado. 
Puede decirse que en ninguno de los nú­
cleos que discutían residió plenamente la ra­
zón, pues ninguno de ambos poseía un cri­
terio definido e integral, en cuanto a los ca­
minos para salir del conflicto. Nuestra polí­
tica, tiene como princi])al defecto, no saber, 
sino al poco má.s o menos lo que quiere. Se 
destacaba no obstante por la sensatez v fir­
meza de su postura el Sr. Villanueva, que 
se oponía al desastre de la Hacienda públi­
ca. Pero la solución armónica no surgía. Se 
hicieron diferentes propuestas de transac­
ción, como si el problema pudiera nunca es-= 
tribar en unos kilómetros más o menos de 
linea fronteriza.

Finalmente el Sr. VjHanueva hizo una 

propuesta. La de que el Consejo, en materia 
tan esencialmente técnica, sometiese la so­
lución a propuesta de una Comisión del Es­
tado Mayor Central, presidida por el general 
Weyler. Esa Comisión decidirá cómo se debe 
rectificar el frente.

Claro que esto no era solución, sino para 
poder terminár de alguna manera, esta in­
terminable serie de Consejos de Ministros, 
y disimular, no muy por completo que no se 
sabe qué hacer. Porque, ese dictamen que 
ahora se presenta como solución debía haber 
precedido a las reuniones ministeriales, como 
las precediera el informe del Alto Comisa­
rio. Nosotros, sin embargo, queremos inter­
pretarlo, como un desistimiento disfrazado 
con una dilación, del proyectado envite sobre 
la bahía beni-urriaguel.

Cuando esta propuesta se hizo, los minis­
tros vieron el cielo abierto, el cielo del vera­
neo, o a.í menos el de un período de reposo 
ministerial. La adhesión de todo.s fué inme­
diata. Tan inmediata, que no siendo más que 
las ocho de la noche, pareció que para los 
efectos de la pública solemnidad de los acuer­
dos debía prolongarse la reunión, como se 
hizo hasta las nueve, hablando ya de sucesos 
indiferentes.

Mientras se habla de Marruecos
No seríamos sinceros, como nuestros com­

promisos con el público nos demandan, si no 
dijéramos que toda la alharaca movida en 
derredor del asunto marroquí, terminada en 
los misterios de la nota que creemos haber 
descifrado, no han tenido la transcendencia 
que otro.s acuerdos ministeriales, adoptados 
en silencio y que ^nerecen alguna atención. 
Es muy de nuestra política hacer ruido, por 
una parte, para que no se aperciba de cómo 
por otra se van los millones.

Se trata de ahorrar en Marruecos, de no 
meternos en belenes, ¿no es cierto? Pues 
bien, veamos por dónde han echado a volar 
nada menos que 225 millones de pesetas del 
Tesoro y otra cantidad importantísima de 
los bolsillos del público. ¿Será posible?, dirá 
el lector. ¿No serán exageraciones de un 
celo justiciero?

He aquí el caso. Con el voto cu contra de) 
ministro de Hacienda, se ha prorrogado el 
Real decreto del Marqués de Cortina, cuya 
vigencia había terminado según el cual, el 
Estado entregará a las compañía.s de ferro- 
carrile.s además de 24 millones en concepto 
de auxilio para el i>ersonal. que son los 195 
millones abonados ya, por la aludida disposi­
ción de Octubre de 1920, los tres millones 
pedidos liara material y 787.000 solicitados 
últimamente, representan la cifra global an­
tes estampada. Pero no se limita a esto la 
amorosa protección a las empresas cuyos 
servicios son cada día peores. El Gobierno 
en trance de prorrogar, ha prorrogado tam­
bién el aumento del- 15 por too en las tari­
fas. Esto-merecerá que más detenidamente 
nos ocupemos de ello en un próximo articulo.

Tienen las compañías fenoA’iarias tan bien 
repartidas las pfébepdas de sus consejerías...
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El 4 de Mayo de 1921 se celebraba con el 
máximo boato oticial en V alladolid una fiesta 
militar del arma de caballería. La fámilia real 
y su aristocrático acompañamiento, presti­
giaron con su presencia los diferentes y so­
lemnes actos, que tuvieron lugar en la capital 
castellana.

Los aviones surcaban el espacio, mientras 
los estandartes de Caballería eran transpor­
tados a la Corporación municipal, que se en­
cargaba de su custodia, y a los que daban es­
colta escuadrones del Regimiento de Lance­
ros de Farnesio. Las salvas atronaban el es­
pacio y completaban con su estruendo el cua­
dro de brillante marcialidad de los refulgen­
tes uniformes. Generales, jefes del ejército, 
prelados, representantes en Cortes, autorida­
des y corporaciones oficiales, cabildo cate­
dral, los más altos funcionarios, desfilaron 
ante el Rey durante hora y media.

El Arzobispo, de pontifical, bendijo la pri­
mera piedra, que el Rey colocó, y no sin que 
previamente la saludara con un discurso el 
Vizconde de Eza.

Entre toda esa ostentación oficial, casi pa­
saba desapercibida la presencia en Vallado- 
lid, de un soldado recién llegado de Africa, 
del Comandante,jefe de la zona de Melilla, 
General Silvestre. Hombre llano hasta la ru­
deza, había saludado a sus camaradas di­
ciendo ; lio soy para vosotros el jefe, sino el 
soldado Silvestre. Y efectivamente, su ade­
mán enérgico y brusco, sus grandes mosta­
chos y el rostro atezado por el sol de Africa, 
confirmaban las cordiales palabras. Era la 
última visita que su infortunio le iba a con­
sentir a la Península. Fué la última vez tam­
bién en que habló con el Rey.

Embargaban al General levantados pro­
vectos de gloria, por desgracia concebidos 
con más audacia que cautela. Su triste his­
toria que a tantos arrastró en su infortunio, 
es una de tantas como demuestran, que tie­
ne más valor, el oscuro y diario cumplimiento

Silvestre en Annual. Su último retrato.

Silvestre en la fiesta del arma de caballería.

de las ordenanzas, que los impremeditados 
arranques de un ciego valor.

En Valladolid, ante aquel espectáculo de 
brillo oficial, propicio a todos los optimismos 
y a las gallardías de la voluntad, templó la 
suya Silvestre, y modeló sus proyectos con­
quistadores. Dominar Alhucemas, lograr una 
definitiva aureola de su vida de soldado, lleno 
de una excesiva fe en la eficacia del impulso.

Pronto regresa a Melilla cargado de ilusio­
nes y de alientos. Había saludado a su Rey, 
había visto' el oropel de España entera que 
le sonreía y le adulaba.

En la segunda fotografía, que es de las 
postreras que se le hicieron, aparece en An­
nual señalando con expresión característica 
el camino de Alhucemas. La loma de los Ar­
boles, al frente, Abarrán e Tgueriben a los 

lados. Fie ahí la ruta que sus decisiones de 
geperal audaz le habían comprometido a se­
guir desde España. ¿ Sus planes para conse­
guirlo? ¿La organización y los medios agre­
sivos de sus tropas? ¡ No importaba! Preva­
lecería su estrella. Ignoraba, como casi todos 
los impulsivos, que lo.s astros protectores se 
fatigan de seguii- a los hombres por los veri­
cuetos de la impremeditación. Quien no per­
cibe los avisos de la fatalidad, en las dificul­
tades iniciales, y no reflexiona sobre el siste­
ma de superarlas, corre grave riesgo de que 
su estrella se empañe. Por eso el gesto que 
contemplamos en la fotografía, después de 
los terribles hechos acaecidos, resulta fatí­
dico. No señala un camino de glorias, sino 
unas veredas de sangre.

Seríamos injustos, si no reconociésemos, 
ante el recuerdo de su cadáver insepulto, des­
aparecido como el del rey don Sebastián, que 
sus virtude.s militares, fueron en otros tiem­
pos titiles a España y podrían haberlo vuelto 
a ser en el porvenir, si nuestro régimen re­
glamentasen esos fuertes impulsos, en lugar 
de desencadenarlos como un huracán que 
todo lo dispersa.

La bala, no es responsable de la fuerza que 
la lanza, sino más bien, la pólvora que se la 
infunde.

La desgracia de Silvestre que acarreó tan­
tas otras, se ha intentado que sea represen­
tación de la única responsabilidad. En lo.s 
primeros momentos, después del desastre 
mudios, hoy culpados, concibieron la espe­
ranza de que sobre su cadáver recaerían los 
delitos complejos y numerosos que han en­
gendrado esta gran desdicha. Pero la justi­
cia se va abriendo paso y al reintegrar a Sil­
vestre, culpable sí, pero ni mucho menos el 
mayor, en su puesto, cada día señala con 
mayor vigor la complicada urdimbre de los 
delincuentes, y la opinión pública, para la 
que ya no hay secretos, los conoce y los se­
ñala.



Harto notorio es ya que una de las prin­
cipales causas del derrumbamiento radica en 
las malas condiciones del material de guerra 
empleado por las tropas españolas. Pero con 
decirse y repe^tirse tanto este axioma, no se 
averiguó, hasta aqui, tan importantísimo ex­
tremo, ni en lo que atañe a las adquisiciones 
hechas con anterioridad al infortunio de 1921 
ni en lo que concierne a las efectuadas desde 
que sobrevino el desastre. Lo único sabido, 
tocante al asunto, es que la Comisión inves­
tigadora parlamentaria ha tenido la plausi­
ble idea de asomarse a ese campo, donde tan­
tas y terribles responsabilidades amontonó 
la impunidad gubernativa; pero que su aso­
mada se reduce hasta ahora—tal vez por 
falta de noticias—al caso célebre de las ame­
tralladoras Colt, aunque hay otros muchos 
de parecida indole y quizá de más grave im­
portancia.

La Comisión estudia el mencionado ex­
pediente, y bueno será pedirle, por si en él 
no constan particulares de gran significa­
ción, que se llame a declarar -a las perso­
nas comisionadas por el Ministerio de la 
Guerra para recibir las tan costosas como 
inútiles máquinas. Asi podrá conocer a fon­
do cuáles fueron sus observaciones y repa­
ros, quién les mandó cerrar los ojos respec­
to a las deficiencias comprobadas y cómo y 
por qué vino a declararse reglamentario en 
nuestro Ejército el peor modelo de ametra­
lladoras conocido, aunque desde las prime­
ras prácticas hechas aqui con ellas se pro­
dujeron numerosos accidentes mortales. Por 
cierto que hay en este negocio una segunda 
parte muy curiosa, de la que ninguno ha­
bla y que, a nuestro juicio, merece investi­
gaciones severas. Inquieran los "vetinuno si 
las ametralladoras Colt vinieron a España 
con sus cierres, cómo y por qué ha corrido 
la voz de que se los trajo luego en el Lusita­
nia—^hundido entonces por los alemanes—, 
y si es cierto que, por no haber consignación 
para el nuevo gasto, se hizo una indebida 
transferencia de crédito para construir en 
España los cierres perdidos.

Municiones inservibles.

Pero ¿deben limitarse a eso los Veinti­
uno? El Gobierno conservador, culpable de 
lo sucedido con las ametralladoras, tiene so­
bre su conciencia otro yerro administrativo 
considerable. A él sé debe la costosísima 
compra de gran cantidad de cartuchos ex­
tranjeros y el que, por ser ellos de pésima 
calidad, hubiera de procederse a inutilizar- 

lüs. yue tuera inserviüle la pólvora o que 
io fueran los casquiiios, es lo cierto que Ks- 
paña pagó como excelente una cartuchería 
inútil y que aun hubo de añadir al quebran­
to padecido en el negocio ios jornales de las 
operarías que en ioiedo trabajaron noche y 
día para descargar las cápsulas adquiridas 
en nombre de urgentísimas necesidades de 
la defensa patria. Y viene a punto pregun­
tarse; ¿puede haber más recios motivos de 
responsabilida^d ministerial? Pues por ahí 
anda el expediente, y aún no lo ha pedido 
la Gomisión de los Veintiuno.

Fusiles dcscalibrados.

Si los soldados de España iban camino de 
Beniurriaguel con las endiabladas ametra­
lladoras Golt; si, conforme veremos, tam­
poco reputaban los militares excelente la 
cartuchería en uso, no eran mejores los fur 
siles’ que los gobernantes pusieron en manos 
del ejército para afrontar el choque con los 
moros más guerreros del Rif, armados con 
excelentísimos fusiles Lebel modelo 1918.

Ya, durante la gran guerra, el capúán se­
ñor Araujo pudo comprobar en Melilla que 
el 75 po^ ^æ *^^ ^’^^ mausers de su compa­
ñía estaban descalibrados, con lo cual redu­
cíase el alcance de ellos a cien, doscientos y 
trescientos metros, sin que jamás hiriese de 
punta la bala. Puso el hecho en noticia del 
comandante general señor Aizpuru—hoy mi­
nistro de la Guerra—; el señor Aizpuru lo 
comunicó a sus superiores, y los superiores 
se encogieron de hombros. Pasó el tiempo, 
gravóse el presupuesto de Guerra en canti­
dad enorme con las deplorables reformas 
del señor Cierva, y como todo seguía igual, 
en Junio de 1920 presentó la Junta de De­
fensa de Infantería un mensaje al señor viz­
conde de Eza. Allí le decía, entre otras cosas 
de suma importancia; “EL MAYOR NU­
MERO DE LOS FUSILES que usa este 
ejército (el de Africa) ESTAN INUTILI­
ZADOS POR EL LARGO TIEMPO DE 
SERVICIO que llevan prestando, y es de 
ELEMENTAL PRECISION SUBSTI­
TUIRLOS INMEDIATAMENTE, así co­
mo procurar que las municiones SEAN DE 
EXCELENTE CALIDAD.”

¿Cómo fué atendido esto, tan razonable, 
tan acucioso, después de visitar el Sr. Viz­
conde de Eza la zona marroquí? Dejando las 
cosas como estaban, aunque ello constituía 
para los intereses patrios un peligro aterra­

dor. Oigan los Vetintiuno, oiga el país un 
episodio muy instructivo;

Vuelto del Mogreb el Sr. Vizconde de Eza, 
presentóse en el cuartel del regimiento de 
Infantería de Alcántara, en Barcelona. Y 
allí, visitando el almacén, oyó de labios del 
señor Nouvilas, jefe del Cuerpo, que iba a 
dirigirle una instancia en súplica de que 
le cambiase la fusilería, pues a vuelta de 
excesivos años de uso, hallábase descalibra­
da toda.

—Pues le aconsejo—vino a contestar el 
ministro—que se evite la molestia; igual o 
peor está el armamento en Melilla, y no pien­
so renovarlo por ahora.

Ni entonces, ni más tarde. Así, en 4 de 
Febrero de 1921, cuando el Sr. Vizconde y 
el Sr. Berenguer estaban acordes para dar 
cima en la primavera a lo de Alhucemas, de­
cíale el cachazudo General en jefe al impa­
sible ministro de la Guerra: “En lo referen­
te a material y armamento, ¿ hemos de negar 
que es deficiente? Quizá una inspección, por 
ligera que fuese, nos haría formar un con­
cepto más desconsolador aún del que nos da 
el contacto con las diarias dificultades, que 
no son pocas. En los fusiles y carabinas en 
SERVICIO HAY UNA GRAN PROPORCIÓN DE DES- 
CALiBRADOS : el material de ametralladoras 
rara vez está completo, y es defectuoso : 
MUCHAS NO FUNCIONAN DESDE LOS PRIMEROS 
DISPAROS...”

No se remedió nada, comenzóse la ejecu­
ción del plan de Silvestre, y al primer en­
cuentro rudo con un enemigo valeroso y 
bien armado, los fusiles inútiles y las ame­
tralladoras inservibles abrieron el camino al 
desastre. Y como inri de tanta imprevisión, 
de tanta incuria, de ineptitud tanta, ocho dios 
antes del derrumbamiento, el 13 de Julio de 
1921, se escribía en el acta de la sesión cele­
brada por la Junta de Defensa Nacional ;

“El ministro de la Guerra tomó la pala­
bra y dió cuenta de una moción del Estado 
Mayor Central, relativa a la adquisición de 
fusiles y otro material de guerra; manifestó 
que, como consecuencia de ello, se hará este 
VERANO por dicho Centro un estudio dete­
nido, en que se propongan soluciones prác­
ticas para la elaboración del material militar 
con la cooperación y necesaria protección a 
la industria privada”.

¡En 13 de Julio del 1921 aún se estaba 
pensando en hacer un detenido estudio y en 
poner soluciones para lo que debía haber 
sido remediado sin demora! ¡Y aun dijeron 
los ruiseñores parlamentarios que en el de­
rrumbamiento no había “figuras de delito” 
aplicables a Consejeros de la Corona !



Tarde y con daño.
¿Efectuó a la postre el Estado Mayor Cen­

tral el detenido estudio que anunciaba? No 
lo sabemos. No podrá saberse ya, dado caso 
que el Gobierno se niega a enviar a examen 
de la Comisión investigadora las actas de la 
Junta de Defensa Nacional. Pero lo que si 
se sabe es que don Juan de la Cierva, admi­
nistrador del segundo desastre—la llamada 
reconquista—, echó por un atajo tan nocivo 
casi como el abandono precedente y que ne­
cesita minucioso examen de los Veintiuno 
para que la opinión se tranquilice sobre el 
caso.

Dícese, y es lo que importa inquirir, que 
el mentado político llamó un día al general 
Hernando, jefe de la sección de Artillería 
del Ministerio de la Guerra, y hubo de pre­
guntarle qué número de fusiles mauser po­
día producir diariamente la fábrica de Ovie­
do. Adujo el preguntado la cifra—muy pe­

queña en realidad, aunque de todo punto 
exacta—y como le pareciera al Ministro que 
no encuadraba con sus propositos, asegurase 
que surgió una controversia, donde los razo­
namientos técnicos del general resultaron 
vencidos por la obstinación de su jefe. Y en­
tonces, contra lo que permitía la maquinaria, 
la amplitud de los talleres y la cuantía del 
personal obrero, dispúsose la fabricación 
diaria de una cantidad de fusiles y rnosque- 
tones grandemente superior a la posible.

Si ello fué así o no lo fué, fácil les será 
comprobarlo a los Veintiuno. Y ellos podran 
dilucidar asimismo si, como se dice, aquella 
producción desmesurada vino en perjuicio 
de las condiciones del armamento'. Porque 
es el caso que se dió a la Guardia Civil mos- 
c|uetones de los fabricados así, y que las 
gentes hablan de peligrosas deficiencias ad­
vertidas en Madrid mismo al hacer practi­
cas de fuego las tropas de aquel Instituto. 
¿ Cómo no sobresaltarse con la idea de que 

habiéndose invertido una porción de millo 
nes en apercibir fusilería nueva, haya posi­
bilidad de que resulte defectuosa y sea, por 
tanto estéril el sacrificio económico impues­
to a la nación? Por eso reclamamos_de los 
Veintiuno que esclarezcan este episodio, tan­
to más importante cuanto que ahora i en 
Agosto de 1923 !—se ha dispuesto la renova­
ción de todo el armamento de la milicia.

Baste por hoy con esto. Queda mucho por 
decir sobre adquisiciones de material de gue­
rra, V no es cosa de agolparlo en un día. Sí 
conviene anticipar que la Gomisión de los 
Veintiuno debe prepararse al análisis de mu­
chos otros expedientes, porque aun cuando 
el integérrimo general Bazán estudia las res­
ponsabilidades administrativas militares, hay 
en todo lo relacionado con el material de gue­
rra un aspecto de mucha mayor importan­
cia que el meramente administrativo.

Augusto Vivero

LA AGRICULTURA ESCLAVA

PRIVILEGIOS MAL AGRADECIDOS
El título de este valiente semanalio ¡ Jus 

TiciA !, podría ser el de la mayoría de los ar­
tículos que en él se publicarán.

No se vive en España en un régimen de 
justicia. Ni en el orden político, ni en el ad­
ministrativo, ni en el social, ni en el econó­
mico. Una oligarquía que gobierna detrás 
del proscenio; una plutocracia fracasada, 
codiciosa y torpe dirigen la vida económica 
nacional, cimiento de la vida total de Esr 
paña. He dicho y creo que he probado repe­
tidas veces en el Parlamento, en conferen­
cias, en artículo.s de periódicos, en mítines, 
que no excederán de doscientas familias las 
que tienen el privilegio de enriquecerse, man­
dando siempre, a costa y con la mansa resig­
nación, del resto de los españoles.

Son los que, bien situados, por sí o por sus 
coadyuvantes inspiran leyes en su provecho, 
confeccionan el Arancel, toman posiciones, 
siempre en mayoría, en las Juntas y orga­
nismos oficiales de todas clases fabricados 
a wedida para apretar más los tornillos a los 
verdaderos productores y consumidores ; son 
los que amenazan, los que vociferan, los que 
profetizan catástrofes o se allanan cuando 
así les conviene, otorgando algunas míseras 
prebendas; son los que se reparten los res­
tos de la túnica de este desventurado país, 
siempre resignado, y para el que parece se 
escribió la frase histórica de que prefiere el 
orden a la justicia...

Con una tarjeta del Conde de Caralt, Pre­
sidente de la Cámara de Industria de Barce­
lona, recibo un folleto titulado “Ofensiva 
contra las industrias nacionales”. En este 
folleto, de la primera a la última página, 
puede decirse que sólo se ve el disgusto, la 
contrariedad de haber sido discutidos ^¡ en 
estos tiempos !—los que han gobernado des­
de su escritorio, los que teniendo a su devo»- 
ción, en muchos casos los Gobiernos; por 
incapacidad de éstos, por ignorancia, por lo 
que fuera, han descentrado la economía es­

pañola y han laborado pro Domo sua. Cs 
pana—escriben en ese íoneto—no na conce 1- 
Laüü ni un süio tratado üe comercio, en que 
lio naya üejaño abandonados ios inceresea 
ue las industrias españolas, sacriticadas siem­
pre a Las de su nnsernma agricultura y ios 
llamados iniereses del consumidor . No co­
nozco afirmación mas cínica que la concebi­
da en ese párrafo. Uo ocurrido es todo lo 
contrario. Con citas liiistoricas he demostra­
do muy recientemente, en un articulo de ha 
Lwertad, y no hace todavía quince días, en 
el Congreso también citiando hechos, que 
Espana está atrasada, atrasadísima econó­
micamente, por no haber permitido esa oli­
garquía, esa plutocracia, que se concertaran 
i ratados de comercio como los intereses ge^- 
nerales de la nación demandan, no como los 
que desean, en beneficio propio, quienes no 
permiten siquiera que una razonada discu­
sión les perturbe en su vida de privilegios.

Sin repetir los argumentos que tantas 
veces expuse, para probar esa afirmación, 
encontraría millares de casos y citas numé­
ricas que nuevamente lo demostraran ; pero 
sí quiero citar uno sólo sobre el cual estoy 
seguro no ha de replicar el propio autor del 
folleto.

El cáñamo era un cultivo clásico en Espa­
ña. En algunas provincias como Castellón y 
Alicante tenía importancia extraordinaria; 
pero el poder arancelario, que formó y for­
ma parte de la oligarquía insaciable y de la 
plutocracia absorbente y torpe lo hizo casi 
imposible ; bastó para ello una habilidad 
arancelaria que ha culminado en el últirno 
funesto arancel contra el verdadero trabajo 
y consumo nacionales. Para producirse el 
cáñamo necesitan darse cinco o seis labores 
a la tierra, sembrarlo, recolectarlo, enriarlo, 
agramarlo, espadarlo y cardarlo. Pues el cá­
ñamo que produce el desgraciado agricultor 
después de todas esas operaciones tiene un 
misérrimo derecho protector. Paga dies pe­

setas los cien kilos de derechos arancelarios 
al ser importado en España. Pero las hilazas 
que con él se hacen llegan a pagar 140 á 145 
pesetas los cien kilos. Es decir, que hilar, 
i SÓLO HILAR ! cien kilos de cáñamo tienen 
una protección de ciento veinte á ciento 
treinta pesetas los cien kilos. No era esto 
bastante, sin embargo, y aún han discurrido 
una habilidad más ios eternos disfrutadores 
del privilegio. Por el Arancel anterior de 
1912 la tramilla, el bramante, de peso de 
cinco a cincuenta gramos los diez metros, 
pagaba de derecho de importación treinta 
pesetas; en el amañado Arancel actual han 
fijado una partida de uno a diez gramos los 
diez metros pagando cuatrocientas pesetas 
los cien kilos, y como el fabricante español 
lo elabora de nueve gramos los diez metros 
se ha elevado en su provecho el mil doscien­
tos por ciento. De cuyas habilidades resulta, 
en consecuencia, que la mercancía que él im­
porta—cáñamo rastrillado—tributa deiechOb 
muy bajos, haciendo imposible su produc­
ción en España ; pero lo que él transforma 
(¡ hilazas y bramantes 1), derechos prohibi­
tivos. .

El importador y el fabricante son la min­
ina persona: el propio Conde de Caralt que 
tan despectivamente trata a los consumidores 
y a los agricultores, como Presidente de la 
Cámara de Industria de Barcelona, acaso 
tenga razón, porque además de esas sustan­
ciosas situaciones privilegiadas en el orden 
económico y que soportan mansamente^ la 
mayoría de los españoles, en un año ha sido 
conde, ministro y senador vitalicio.

Habrá que recordar en España en pleno 
siglo XX la frase de Tito Livio : “AY hay 
una patria común sino dos pueblos : uno don­
de radica el poder y la abundancia y otro 
donde se vive en la. pobresa, en la incultura 
y en la servidumbre.

Mariano Matesanz
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ACUSAMOS.........

Tiene dos aspectos nuestra campaña, que 
no omitimos ocasión de señalar; es el pri­
mero, el inmediato que sigue en las respon­
sabilidades directamente enlazadas oon el 
desastre que ha sacudido con un movimiento 
de horror los nervios de la nación entera, 
exigiendo que no queden impunes las vidas 
malgastadas ; y es otro, transcendente deri­
vación del primero, el que una vez puesta en 
pie la justicia y habiendo iniciado su severa 
actuación, ponga en orden, depure, la orga­
nización de España entera. Es necesario dis­
tinguir bien uno y otro aspecto e indispensa­
ble asimismo el que no se estorben ninguna 

de ambas finalidades ; que pueda lograrse la 
una, sin merma de la otra, para que del ac­
tual esfuerzo de la opinión se obtenga el 
máximo rendimiento, la más fructífera co­
secha de prosperidad.

Otra cosa, podría ser incurrir con mani­
fiesto error para nuestros firmes propósitos 
de ampliar de tal suerte el cerco de las cul­
pas, que fuera imposible aislar las que en el 
actual instante constituyen el primordial ob­
jetivo de los españoles.

Hacemos además estas consideraciones, 
porque en la figura de Maura que centra esta 
plana, se coordinan unas y otras responsabi­
lidades : las antiguas y las modernas ; las di­
fusas, que no son fáciles reducir a las líneas 
escuetas de una somera acusación y las otras, 
las que establecen sin solución de continui­
dad la relación de causa a efecto entre la 
gestión de Maura y el desastre.

Maura ha disfrutado en España, de lo que 
se ha venido llamando, la máxima autoridad. 
Ha sido el eje durante mucho tiempo de la 
política gubernamental, no sólo cuando se 
hallaba en el poder, sino cuando ocupaba los 
bancos de la oposición.

En 1909 dió el primer paso definitivo e 
irreparable en la política marroquí. Lo hizo 
por su personal designio, sin compartir, como 
es obligado en un gobernante constitucional, 
la responsabilidad de fallos tan esenciales, de 
tan grande transcendencia para el porvenir 
de España, con la opinión del país, la cual no 
fué consultada ni a través de la discusión 
parlamentaria ni.valiéndose del gran resona­
dor de la Prensa. Y aquel Gobierno de in­
fausta memoria que presidía Maura y que 
matizaba Cierva desde el Ministerio de la 
Gobernación, dió el primer paso de la “ope­
ración de policía” del que era ya imposible 
retroceder y que estalló trágicamente en el 
episodio sangriento del Barranco del Lobo. 
Esta es su responsabilidad remota, aunque 
de enlace indudable con los sucesos que hoy 
lamentamos ; pero además, como antes anun­
ciábamos ha laborado también en estos.

' ¡ * * ♦

Después de la dimisión de Allendesalazar 
y de la salida del Ministerio de la Guerra del 
Vizconde de Eza, esa eminente estimación 
con que ciertos elementos políticos de la de­
recha y de las altas esferas han acatado la 
figura de Maura, hizo que se considerase su 
persona como la más autorizada para presi­
dir el Ministerio que organizase la reacción 
y la victoria, que lograse de nuevo el predo­
minio en la derrumbada Comandancia Gene­
ral de. Melilla. Y el Sr. Maura fué llamado 

al poder y la opinión entera y la Prensa sir­
viendo a ésta, le abrieron un amplio crédito 
de confianza. Ningún Gobierno puede dis­
frutar de otra más ciega ni rendida. Tuvo 
la colaboración del silencio a que tan afi­
cionados son los sectores de la derecha, cuan­
do se imponía en nombre de ese patriotismo 
mal entendido que ellos conciben. Y toda Es­
paña aguardó esperanzada una eficaz organi­
zación de nuestras tropas marroquíes que 
permitiese que dotadas de elementos moder­
nos devolviesen a España su honor y su tran­
quilidad.

Por desgracia, la esperanza fué defrauda, 
da. El confiado rendimiento estéril.

Se movilizaron las tropas de la Península. 
El país abrió ampliamente su escarcela para 

dotar los servicios. Sólo sirvió para que la 
antigua orgía de inmoralidad en Marruecos 
continuase en provecho y beneficio de 1os 
mismos que al desastre nos llevaron. Y des­
pués de pequeños avances sin importancia 
alguna militar, porque las tropas nunca llega­
ban a estar aprovisionadas del material mo.- 
derrio ni con la organización precisa, aquel 
Gobierno cayó habiendo desaprovecha'do el 
último momento en que la indignación hubier- 
ra hecho posible el que los españoles se pres­
tasen a atacar a fondo ese problema que lán­
guidamente se arrastra por la política nacio­
nal, sin servir par otra cosa que para conso­
lidar como indefinido un enorme gasto que 
absorbe todas las energías económicas de las 
que tanto necesitan los españoles para reha­
cer su progreso material, para impulsar la 

riqueza de sus comarcas abandonadas. Este 
personaje político, cuyas actitudes tanto han 
apasionado y qüe usufructuó durante mucho 
tiempo un puesto eminente en el respeto de 
los españoles, con el cual como supremo, cin­
cel pudo labrar la imagen de una España me­
jor, fracasado por egolatría y con un gesto 
fatigado de viejo actor, se desentiende del 
magno proceso de las responsabilidades, cual 
si hubiese sido un ausente de la política y se 
recluye en Solórzano. Por haber podido ha­
cer más que otro alguno en bien de España, 
por haber sembrado los vientos de retórica y 
ofrecernos la cosecha de unas tempestades, 
es quizás más fundamentalmente responsa­
ble que los que. han caído por omisión, por 
negligencia o por ineptitud, formas impor- 

tantes de responsabilidad, pero desde luego 
secundarias con relación al primer plano que 
corresponde a su actuación.

* * *

Cambó, con su aquilina nariz hebraica, su 
mirada penetrante y su gesto, persuasivo, 
constituye entre la “gens” política uno de 
los que más al descubierto han dejado su res­
ponsabilidad y hasta lo que suele ser más 
íntimo y oculto en todos los hombres: la in­
tención. Ha vagabundeado por la política es­
pañola siempre con actitudes de amenaza. 
Quién dudaría al principio de sus interven­
ciones parlamentarias, cuando se levantó so­
bre el pavés de la solidaridad, en la sincera 
energía de sus provocaciones nacionalistas. 
Semejaba, más que un apóstol, un fanático.

La curva que ha recorrido ese apóstol para 
llegar a estar en posesión de una de las pri­
meras fortunas de Cataluña y pasear su sui> 
tuso sibaritismo en un “yacth” de su propie­
dad por los fiords noruegos, ha quedado tan 
desnuda que podemos seguir todos sus acci­
dentes y formar juicio de sus finalidades 
apostólico-financieras. El escándalo de su ac­
tuación en el Banco de Barcelona como abo­
gado y como ministro, es uno de los más 
grandes que en dos últimos 'tiempos 'han 
acaecido en Europa. Y en el proceso de Ma­
rruecos ha tenido intermitencias extrañas.- 
Ha sido para él lo mismo que el catalanis­
mo un arma coactiva, una amenaza cuya 
energía aumentaba o se suavizaba, según 
iba consiguiendo sus propósitos. Nosotros 
sabemos que fué partidario de ir a Alhuce­
mas, primero, y después de la misteriosa 
conferencia de Pizarra, escenografía de fa­
ramalla, cuyo secreto quedó enterrado entre 
los naranjales malagueños, volvió a ser ene>- 
migo de tal empresa. No pueden contener es­
tas líneas más que la síntesis de una trans­
cendente responsabilidad, pero no su com­
plejo desarrollo.

* * *

El Marqués de Cortina, ministro a título 
de liberal en el Gabinete Maura, tuvo la co­
participación de responsabilidad con el resto 
del Gobierno de la ineficaz acción de nuestras 
tropas, después del desastre. Además fué el 
organizador de iniciativas tan absurdas cómo 
la tan conocida del barco algibe que desde 
Inglaterra llevó a Melilla seis millones de li­
tros de agua, y que tuvo que regresar sín 
cumplir su cometido, porque no se había pre­
visto detalle tan esencial como el de que el 
calado del barco no consentía que atracase en 
Melilla. El Estado se limitó a pagar ese viaje 
de ida y vuelta de esa cantidad de agua. Con­
sejero de las más importantes compañías 
mercantiles, es uno de los jefes de la pluto­
cracia económica imperante, cuyos intereses 
creados que se filtran por todas partes y lle­
gan a la conciencia de muchos que el público 
cree libres, ha sido en las pasadas sesiones del 
Senado, el leader del impunismo, amparando 
a Berenguer, en cuya causa defendía la suya 
propia.

Como muestra de la consistencia de cier­
tas opiniones, durante tanto tiempo reputa­
das como infalibles, recordaremos a nuestros 
lectores que no hace muchos años el Marqués 
de Cortina, que aspiraba a ser alcalde de Ma­
drid, no pudo lograrlo porque el Sr. Maura 
le puso el veto, fundándose, según se dijo, en 
razones de pública opinión. No mucho tiempo

después personas muy estrechamente ligadas 
con el Sr. Maura, eran—por indicación del 
Marqués de Cortina, gran proveedor de tales 
sinecuras—, sus compañeros en varios Con­
sejos de Administración y no mucho después, 
sin que por nuestra parte en tales hechos que­
ramos establecer ninguna relación, aquel a 
quien el gesto catonia.no del Sr. Maura impi- y 
dió ser alcalde, llegaba a ser ministro en un 
Gabinete presidido por Maura.

• * * *

El Conde de Bugallal, Fernández Brida y 
González Hontoria, han formado también 
parte del Gobierno cuya responsabilidad se 
exige.
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ACUSACIÓN AUTORIZADA

El general Weyler ante la Comisión parlamentaria

manifiesta que se procedió con
table negligencia, y exclama :

laiiieii-
¡ Dicen

Es justo que destaquemos en estas lineas 
ia ñgura del general VVeyler, no sólo porque 
el azar siempre insospechado de nuestra polí­
tica, que por ser ordinariamente de impre­
visiones, resulta muy a menudo de sorpresas, ; 
ha puesto en sus manos la decisión de nuestra -^ 
conducta militar en Melilla, sino por su var, 
líente e irrebatible acusación ante la Comi­
sión de responsabilidades.

Es el anciano prócer la única autoridad “ 
que ha sobrevivido, no sólo por su longevi­
dad, sino como prestigio, al desastre colonial. 
Sus armas fueron siempre victoriosas en 
Cuba y precisamente por tener dominada la 
insurrección, fué por lo que la intervención 
norteamericana se produjo. Sus palabras vi­
braron en el Congreso con energía, con pre­
cisión lógica e irrebatible. Protestó de como 
se hizo la movilización de tropas por los mi­
nistros de la Guerra Vizconde de Eza y La 
Cierva, los cuales por desconocimiento unas 
veces y por obstinación, otras, dejaron de 
consultar al Estado Mayor Central. Se han 
escudado esos ministros en la alegación de 
que los soldados carecían de preparación 
militar. Lo que no han dicho es que esa des­
organización la causaron ellos, por haber pri­
vado a esas unidades de los soldados del ter­
cer año, que naturalmente son los más adies­
trados. El Estado Mayor, informó en contra 
y no fué atendido.

El capricho designó los cuerpos de em­
barque y sus rutas. Por eso dimitió en los 
tiempos del Sr. La Cierva, ya que no podía 
evitar tantos dislates y protestó ante él, no 
sólo de las desconsideraciones de que se ha­
cía objeto al Estado Mayor Central, sino 
más fuertemente de los graves daños que se 
inferían al interés nacional y al ejército.

En cuanto al terrible abandono, terrible 
por sus consecuencias materiales y morales, 
d€ los soldados de Zeluán y Monte Arruit,

que no se les pudo socorrer ! Yo sólo he 
de asegurarles, que en mi larga vida mi­
litar, me he visto en más de una ocasión 
en graves situaciones, quizá muy pare­
cidas y nunca dudé ni me detuve a pen­
sar en si podía socorrer a las tropas que 
el enemigo tenía sitiadas y en condicio­
nes por cierto angustiosas. Para ir en su 
auxilio me bastó comprender que debía 
ir. La alta idea del deber me llevó siem­
pre a todas las empresas y siempre tuve 
la suerte de salir bien de ellas.

Los hechos de su vida abonaban sus 
palabras y las despojaban de toda jao- 
tancia, pero aun sin esos hechos habría 
bastado ver la energía tranquila y serena 
de sus ojos acerados, como los del Du­
que de Alba, para creerle.

Después de estas manifestaciones cu­
ya autoridad, por todos conceptos no 
puede ser superada, ¿ habrá alguien ciue 
podrá seguir sosteniendo que no hay 
responsables y que aunque los hubiera 
es difícil aislar sus culpas, reducirlas a 
formas concretas de acusación?

La declaración del general Weylcr 
equivale al juicio de los ancianos en las 
primitivas organizaciones. Aún le restan 
fibras a este antiguo soldado para hacer 
justicia y aún para ver más claro que los 
infortunados generales que están en ac­
tivo. Dentro de pocos días recorrerá las 
posiciones marroquíes para formular su 
experimentado dictamen.

Cuenta ochenta y cinco años, en cuva 
avanzada edad, aún conserva resisten­
cia física para montar a caballo. Sus cua­
lidades militares, durante algún tiempo 
muy discutidas, pueden ahora juzgarse 
con serenidad,
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Recuerdos de una sesión de la Alta Cámara

.Era un día turbio y caluroso, de atmósfera densa, en la que flo­
taban nubarrones plomizos. Esto, que parece el comienzo de un cuen­
to tenebroso en que la tempestad jugase un papel escenográfico, no 
es sino el del relato, que en esta página queremos dejar estampado, 
de una sesión senatorial, turbia como aquel cielo grisáceo, inexpre­
siva como el rastro de un cretino, a ratos surcado por ráfagas de 
ira. Todo en ella fué grotesco, ínfimo. Ninguna de las figuras que 
en el público retablo actuaron supieron dar la nota que les corres­
pondía, ni expresar una idea levantada que rimase con la ansiedad 
de la opinión. Fué la representación de un drama calderoniano, eje­
cutado por figuras de 
guignol, q u .e acaban 
siempre, entre las ri­
sotadas del público in­
fantil, por golpearse 
rudamente.

Parecía como si los 
nubarrones exteriores 
hubiesen penet r a d o 
dentro de los pasillos 
de la Alta Cámara, 
prestando a las escenas 
y grupos el ambiente 
de un capricho de 
Goya.

A la plazoleta que 
se extiende frente al 
Palacio senatorial iie- 
/gaban 'continuamente 
coches y automóviles. 
Diputados y senadores 
se mezclaban en los 
pasillos y en los ban- 
Icosi del salón, en el 
cual la mayor parte 
se había situado para 
tener asiento.

Recordemos cómo se 
habían preparado las 
emociones de esa tar­
de, que tanto público 
atraían. El g e n e r a 1 
Aguilera, rudo solda­
do, pero de firme y rec­
ta intención, al fren­
te del Supremo de 
Guerra y Marina, se 
ha impuesto la misión 
de hacer justicia, sin 
diferencias de jerar­
quía. Ante el suplica­
torio para procesar al 
general Berenguer, esa 
política neurasténi­
ca, que ha llegado a 
creerse en la efectiva 
posesión de un privile­
gio exento, se conmo-- 
vió. Mientras se cas­
tigaba a tenientes, car 
pitanes, coroneles, to­
do marchaba b i e n, y 
deW?a slvíidad'de los magistrados. ¿Pero procesar a un general lámpago de la violencia. El general, imperturbable, avanza por los 

- ' pasillos, seguido de algunos amigos, que le vitorean, y se dirige aen jefe? ¿A un alto comisario y ex ministro de la Guerra? Eso^ era 
ya demasiado. Las resistencias pasivas e indirectas a? principio, 
luego descaradas arreciaron. Dos personajes de una fisonomía ana- 
loga en la política que pudiéramos apellidar financiera, asumieron 
los primeros puestos en la defensa del general Berenguer : Sánchez 
de Toca y el Marqués de Cortina. Ambos son eméritos colecciona­

dores de Consejos de Administración, genuinos representantes de 
los intereses creados, en alianza con la política, que con lañas de 
argentino metal sostiene en pie el artefacto de un sistema des­
hecho.

A las insinuaciones mortificantes de Sánchez de Toca no supo 
resistir el impulso 
simplista del soldado, 
y el general Aguilera 
escribió una carta vio­
lentísima de carácter 
privado. Los defenso­
res del impunismo sin­
tiéronse alborozado.s 
con lo que estimaban 

’ enorme disparate. A la 
carta particular se le 
daría un carácter pú­
blico. Las grandes pa- 
Jahras c¡omenzaron a 
sonar, i Ataque a la in­
dependencia del Par­
lamento ! ■; Biaúfcniia 
contra el sagrado del 
Poder civil ! ¡ Sus fue­
ros hollados por las 
espuelas de un militar !
Una vez más los 
riscos ra s g a ron 
vestiduras.

Era convertir 

fa- 
sus

en
problema d e Estado 
una actitud inconti­
nente desde luego, que 
no hemos de defender, 
pero que jamás la pru­
dencia debió sacar del 
círculo privado. La 
mayor cjulpa de ello 

fué del presidente del 
Senado. El Conde de Romanones, antiguo zurcidor de tosr 
cas intrigas y asociado del impunismo, que disfraza con 
su rótulo liberal, se frotó las manos con su gesto carac­
terístico. ¡Ya tenemos prisionero al general! Se lee en 
el Senado la carta y se le hace saltar de la presidencia del 
Consejo Supremo. Acaso el que le substituya sea más dúc­
til y permita que los políticos le hablen al oído.

Y se leyó en pública sesión la carta por el señor Sánchez 
de Toca. He aquí, pues, los antecedentes. Volvamos a la 
sesión que reseñamos.

Todos ocupaban sus bancos y muchos sin sitio se agol­
paban de pie. La presidencia estaba aún sin ocupar y la 
sesión no comenzaba. Romanones conferenciaba en su des- > 
pacho con Aguilera. Se le pedía que retirase su carta, y él 
contestaba que no tenía carácter de agresión al Senado, 
sino de privadas manifestaciones que sólo afectaban a la 
persona a quien iban dirigidas. De pronto por todos los 
bancos circula una agitación y de boca en boca una noti­
cia. Los señores Aguilera y Sánchez Guerra se estaban 
golpeando en el despacho presidencial. Los testigos acci­
dentales de aquella contienda los habían separado. Se de­
cía que costó gran trabajo que el general agredido soltase 
a su adversario. Unas palabras acres despertaron la agre­
sividad del ex presidente del Consejo. Pero ya^pasó el re-

su escaño.
El Conde de Romanones marcha detrás, acompañado de los mace- 

ros y seguido de una masa oscura. El espectáculo es torvo y lamen­
table, digno del admirable pincel de Goya, que más arriba evocamos. 
Alguien, al pasar el cortejo del Conde, le dice: ‘‘¡Esa es tu obra!



EL NUEVO DON QUIJOTE
Don Quijote y Sancho siguen caminando 

por la historia de España... Ni la dinamita, 
ni el cañón, ni el guerrero artefacto igualan, 
sobrepujan en intensidad a una recia pluma, 
a un periódico, a un gran libro. Por eso el 
Don Quijote es y fué eje de la Humanidad. 
Espíritus, por lo vulgares, mezquinos quie­
ren tan sólo ver en el Don Quijote ingeniosas 
sátiras contra los libros de caballería de su 
tiempo. Tan absurdo fuera como juzgar a 
Tartaríii de Tarascón, latino gemelo de Qui­
jano el Bueno, cual crítica fugaz de hospe*- 
derías suizas o grotescas industrias argeli­
nas... Los dos libros, vestido el uno con la 
austera gramalla de Estella, arrebujado el 
otro en moruno alquicel de grácil espuma, 
son como Biblias de la raza, la historia viva 
de Franicia y España... Como los cuadros de 
Rembfendt se dividen en sombra y luz, go­
yescas quimeras en humo y carne, así nues­
tra leyenda se divide en sacrificio y egoísmo, 
en barro y luz, águilas que luchan siempre 
con escarabajos. Quijotes y Sanchos...

Quiérese ahora enterrar a Don Quijote, 
cerrar con tres cerrojos el sepulcro del Cid. 
Bien, o mal, está que nuestro voluble espí­
ritu pida guerra ayer, mansurronería hoy ; 
pero ¿por qué cargar siempre al desventu­
rado caballero Don Quijote con nuestros 
delirios y torpezas?

Don Quijote nunca persiguió como ideal el 
deshacer con su lanza las ya dispersas hojas 
de libros de caballería, ni a hacerlas prince­
sas o molinos de viento. Iba él, alto caballe­
ro, consumido por fiebre espiritual, nunca lo­
ca o desbaratada. Y cuando reímos del Qui­
jote, bueno fuera mirarse muy adentro para 
ver si lo más sanchunos pueden ser, al final, 
los más quijotes. Molinos de viento son ri­
quezas y honores, ilusiones y amores. Cree­
mos en la vida, y nos apalean cuantas ver­
güenzas nos topamos en el amor que quiebra 
su luz, como el rayo solar, en sombras luego. 
Ya Erasmo, en su inmortal Elogio a la locu­
ra, puso en el niño y en la mujer la suprema 
locura de los divinos hechizos. Y si así es, 
¿por qué inculpar a Don Quijote, si todos 
los somos ?

Al final de nuestros desastres quiso Espa­
ña dormir a la luz del sol, único tesoro que 
aún no nos robara el extranjero. Asimismo, 
en los días de Cervantes, al despertar de la 
oscura noche medioeval para vivir esplendo­
res del Renacimiento, quisieron quemar los 
libros de caballería. I.a España del desastre 
quiso hacer solemnes autos de fe con chirimr 
bolos y percalinas nacionales: Marchas de 
Cádis... Pidió Costa el cerrojazo famoso a 
la huesa de don Rodrigo de Vivar... ¡Otro 
sueño, al fin ! Los pueblos, para vivir, nece­
sitan cabalgar en el Rocinante de sus ensue­
ños, caminar al cielo de su ideal. Pueblo que 
no sueña, es pueblo muerto. Su ruin ban­
dera es un intestino.

Entiérrese, sí, para siempre al caballero de 
romance y de guapeza que esgrime hoy el 
estoque taurino o la navaja cabritera, al Qui­

jote donjuantenoriesco, matarife y jaque, al 
Quijote valentón que juzga siempre a Espa­
ña con más redaños que el universo mundo, 
al Quijote imprevisor que desdeña la cienr- 
cia militar y muere como heroico juramen­
tado, fanático de Joló, al Quijote balandrón, 
bárbaro y estúpido, de percalina y chin chin, 
al patriotero fanfarrón, capaz de hablar a 
gritos de una patria podrida, donde los atra­
cadores barceloneses emulan en pillaje a la 
Junta del Banco de Barcelona, con la dife­
rencia de ser ellos más valientes... Pero mo­
rir el otro Quijote, ¡nunca!

Los vulgares hombres que nos gobiernan 
dicen, con aire pedantón, que ya es hora de 
ser “hombres prácticos”. “Aprended—dicen 
—de las nacionalidades del Norte...” Mas, 
¡ oh, sabios averiados ! Precisamente son esas 
naciones que nos robaron cuanto de audaz-, 
grande y noble sentía nuestro solar. Porque 
Don Quijote no vive ya en la Mancha, sino

en su canal, en Inglaterra, Italia, Francia, 
Rusia... Se llama ciencia, revolución, bolche­
vismo, fascismo, renovación, regeneración, 
nueva Aida, responsabilidad, justicia, rebel­
día, virilidad; como se llama sanchopancis- 
mo, cobardía, ruindad, vulgaridad, bajeza, 
irresponsabilidad, ramplonería, impunidad, 
caciquería, injusticia lo que en España quedó. 
Mientras España entrega su alma al sancho- 
pancismo ruin, galopa Don Quijote por lo an­
cho de la Europa, por esas naciones tituladas 
“prácticas”, y que son las más románticas. 
Sustituyen ellas hoy a nuestros aventureros y 
exaltados,- místicos y espirituales varones, ga­
la y prez de aquel siglo XVI, en el Nuevo y 
en el Viejo Mundo. Surgen ahora soñadores 
tan nobles como Wilson, exploradores auda­
ces como Rooselvet, descubridores del por­
venir a lo Edisson, rebelde grey que desen­
traña tesoros de Africa, lucha con la ciencia 
incógnita, con la enfermedad y la pobreza 
para hacer libre y próspera a la humanidad 
sanohesca. ¿Habrá más audaz Quijote que 
el incomparable Edisson? Caballero andante 
alguno que en grandeza espiritual semeje a 
un Zola al arrebatar de la isla del Diablo 
al inocente Dreyfus ? ¿ Libro de caballería que 
se iguale a la colosal epopeya del Japón na­

ciente ? ¿ Soñador parecido a un Koch, a un 
Pasteur, a un Pean, héroes del silencio au­
gusto que en la soledad del gabinete persi­
guen el enigma del microbio, asesino co­
barde de la Humanidad ? ¿ Qué Quijote com­
parable a Gabriel dWnunzio, el poeta que 
llega hasta Viena en su nave aérea para lan­
zar al enemigo proclamas de paz? ¿Que 
aventurero legendario compararse puede al 
malogrado Canarvon, que, por descubrir ar­
canos de un pasado, muere víctima de ven­
gativa ponzoña? ¿ Cuál leyenda más bella que 
la del descubrimiento del vapor, dei telefo­
no, del fonógrafo, de los rayos X, de la te­
legrafía sin hilos, del automóvil, del ferro­
carril y del aeroplano? Quijotes sus autores, 
en el caballo del ideal montaron para do­
minar la tierra y el aire, el profundo mar 
y las entrañas terrestres.

No, no es hoy el ciego valor, ni la pompa 
militar, ni la aventura necia, ni el inútil he­
roísmo misión de Don Quijote. Los Alonsos 
Quijanos del día luchan por igual, es cierto, 
con la humana estupidez, miserable e incu­
rable. Y entre risas de menosprecio, sollo­
zos y hambre, a caballo en su fantasía, con­
quistan mundos para la salud, la ciencia, el 
trabajo, la riqueza y libertad.

Si muriera Don Quijote, la Humanidad 
fuera un establo, inmunda porquera. ¥ ios 
hombres, rucios viles de Sancho Panza ; el 
ideal humano, ombligo de Budah ; el espíri­
tu imnortal, ronquido grosero de Julián Nou- 
gués...

Sólo, tan sólo a España le quedó en el 
mundo el sanchuno papel, sin el buen sen­
tido de honradez de Sancho, el gobernador 
de Barataria... Envilecidos y serviles, nos 
dejamos pisotear por el sanchesco asno. Go­
biernos y partidos en el polvo nos mantean...

¡ Pidamos a gritos, españoles, el nacimien­
to de un nuevo Don Quijote ! ¡ No su entie­
rro! ¡Un gran Quijote, tuerte y bravo, vesr 
tido de acero como Lohengrin, para ser fuer­
te, pero con alas en el casco con que volar, 
alas de nuestra raza, que tuvieron por cielo 
el ancho mundo, ilimitados horizontes del 
ensueño donde extenderse ! ¡ Sea éste, nues­
tro nuevo Quijote, pesadilla de malandrines, 
heraldo de las altas justicias! Penetre en el 
Parlamento y a lanzadas acabe de una vez 
con la charlatana plaga y con tanto curan­
dero que, a semejanza de los doctores de 
Molière, hablan pedanitemente en griego, 
para mayor claridad. Derríbe a caciques y 
oligarcas, haga fundirse en el polvo para 
siempre la ineptitud y el robo, el expolio y 
el crimen. ¡Exija responsabilidades en nom­
bre de diez mil muertos !

Ninguna causa tan noble y quijotesca co­
mo ésta. Y si el ideal, la espiritualidad, la 
justicia no triunfan albora, entreguémonos de 
una vez al sanchesco rucio. ¡ Y que nos pon­
gan albardas !

Rodrigo Soriano

Pla:ca de San Salvador, Agosto.
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LA HISTORIA SE REPRODUCE

El general Martinez Anido: —¡A Alhucemas o a mi casa!

== MOTIVOS ==
EL TESTAMENTO DE ISABEL LA

CATOITCA
Completamente estúpido no darse cuenta 

de que el problema de Marruecos es para 
nosotros principalísimamente, casi exclusi­
vamente, asunto de política internacional.

Sólo en una parte episódica nos es dado 
provisionalmente movernos con cierta liber­
tad para realizar la penosa labor que nos 
arruina y nos desangra, mientras podemos 
estar seguros de que el primer éxito positivo 
nos será inmediatamente regateado, tasado 
y restringido.

¿Y para eso vamos a jugar—y a perder— 
cosas tan cardinales c importantes como 
nuestro equilibrio económico y nuestra paz 
interior?...

El testamento de Isabel la Católica... Pero 
¿ no se os ha ocurrido pensar en cuán otro 
hubiera sido hoy ese testamento ; y en que la 
persecución ’de los moros .más allá del Es­
trecho no era en la época de la gran reina 
otra cosa que cumplir"1a eterna ley militar 
de picar la retirada al enemigo vencido para 
evitar el peligro de un retorno agresivo?

Isabel acababa de expulsar al moro de 
i irana.da v después de la terrible pugna se­
cular así jematada aconsejaba proseguir su 

exterminio en Africa por el temor, entonces 
lógico y justificado, de una nueva invasión 
de la Península, recién liberada.

¿Pero qué tiene que ver nada de eso con 
las circunstancias actuales?

LOS LIBERALES...
Parece que la misión de ciertos liberales 

al llegar al poder no fuera otra que la des­
acreditar el liberalismo.

Ellos no sólo gobiernan en conservadores, 
sino para los conservadores. Son más reac­
cionarios, porque “reaccionan” desde más 
allá. Sus hechos contrastan más absurdamen­
te con sus prédicas y ofrecimientos. Si al­
guna medida verdaderamente progresiva y 
democrática se les ocurre, luego renuncian 
a ponerla en práctica después de agitarla, 
como un señuelo para incautos y asi la in­
validan, la desacreditan y la abortan.

Este sabofa-gc de los ideales, esta inicua 
“venta del porvenir” son los crímenes polí­
ticos más odiosos que cabe imaginar. Tal 
vez los únicos que. no pueden tener perdón.

UNA COSA
l ia* una co.sa (err'ble que ocutre fretueiu 

teniente a nuestros hombres políticos:

Y es, hallarse igualmente privados del 
amor de los ideales y del sentido de la rea­
lidad.

LA GENTE, POR SU PARTE...

Ars longa, vita brevis.
He aquí lo que no concibe ningún español.
No hay en España nadie que crea que lo 

grande es la obra, ni quien se resigne a ser 
el legionario de una causa, el soldado de un 
ideal. Para nosotros el todo y lo principal es 
el individuo, es cada uno de nosotros. Los 
mismos que se abanderan bajo la conducta 
de un hombre político lo hacen como medio 
de triunfar o de vivir ello.s mismos.

Para todo español hay algo de estupidez, 
de mentecatez, 'de primada en subordiñarsc. 
en colaborar en cualquiera obra cuyo fin in­
mediato y personal no se toca. Cabezas de 
ratón impenitente.s jamás tendremos, motu 
proprio al menos, la noción de la relatividad 
de nuestra fuerza. No hay español que no .se 
crea capaz de todo. Con un pueblo así la 
conquista de América es fácil ; la obra social, 
¡'Unto menos fjue imposible,

Manuel LUchvlu
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EL IMPULSO DE LA OPINIÓN

HABRÁ RESPONSABILIDADES

El triste ejemplo del desastre colonial por 
el que sólo se exigieron responsabilidades a 
algunos jefes del todo desafortunados, hizo 
creer a los culpables de la rota del 21 y a 
los duendes de las camarillas, que ahora ocu­
rriría lo propio o cosa muy semejante. En 
ese plan se intentó poner en marcha el co­
tarro del pseudo-desquite, formándose el Ga­
binete Maura-Cierva para sostener a todo 
evento al funestísimo Berenguer y para au­
reolarle con actos de honor inusitados, a fin 
de congregar en torno de la “troupe” impu- 
nista a los elementos incondicionales del ré­
gimen y a los incautos que adquieren la opi­
nión propia en los bazares de juicios hechos.

* ♦ *
El famoso homenaje de la estación del 

Mediodía, la audaz propuesta de ascenso, los 
hiperbólicos telegramas de felicitación por 
hechos que en realidad eran poco felicitables, 
la astuta encerrona tramada para poder de­
cir en lo futuro que el sostenimiento del cau­
dillo era obra de todos los primates de la po­
lítica ; cuanto se hizo, en suma, a partir de la 
constitución de aquel nefasto Gobierno, todo 
se realizó bajo la premeditada idea de cortar 
el paso a la avalancha depuradora, de tal 
modo que si por acaso el jefe militar hubiese 
tenido la fortuna de conseguir algún éxito 
efectivo, allí hubiese quedado extinguida, por 

siempre jamás amén, la era de las responsa­
bilidades.

Pero 11 éxito no vino. Los millares de hom­
bres, los millones de pesetas y el caudal de 
entusiasmo que la nación puso en manos del 
Gobierno y del general en jefe, fueron semi­
lla lanzada al surco estéril de una poli dea ci­
vil y militar absolutamente desastrosa. Caye­
ron los soldados de España en tierras del 
Rif, inmolados a la ineptitud que les empleó 
uno y otro día en convoyes cruentos para 
abastecer posiciones innecesarias cuando no 
los encerró en algunas indefendibles y allí les 
dejó morir sin esperanza de socorro. Enton­
ces fué aquella gran vergüenza, aquel enor­
me delito de lesa humanidad de no poderse 
recoger los heridos que caían a poca distan­
cia de nuestras líneas y que eran rematados 
por el enemigo feroz a la vista de un eiército 
que con buen mando nos pudo llevar en po­
cas jornadas al éxito definitivo que España 
tenía derecho a esperar. Entonces fueron 
aquellas operaciones pomposamente anuncia­
das, oue cantaron hasta desgañitarse los Tir- 
teos de casa y boca. Entonces aquellos replie- 
.^ues inconcebibles que nos costaban más ba­
las que la operación misma y que hacían per­
der oor la tarde lo oue a mucha costa se con­
siguiera ñor la mañana. Entonces, en fin, fué 
aquel culminar de la inentitud directora, que 
levantó en miasa la opinión de España y que 

hizo inevitable, pese a todas las argucias del 
impunismo incipiente, la exacción rigurosa 
de responsabilidades.

Así las cosas inició su actuación el Conse­
jo Supremo de Guerra y Marina que, cons­
ciente de la importancia trascendental de sus 
funciones, acorde con la opinión nacional y 
pleno de autoridad que robusteció más y más 
a medida que en su labor avanzaba, aplicó 
sanciones con el justo rigor adecuado a la 
importancia de los delitos, y tuvo la gallardía 
de medir a todos los culpables con el mismo 
rasero, no deteniéndose, por lo danto, cuando 
en las páginas del gran proceso se dibujaba 
la figura del Mando, ni ante la ingerencia mi­
nisterial que, audazmente intentó cortar el 
paso a la depuración de la conducta del pri­
mer responsable.

Es seguro que desde muchos lugares de la 
costa impunista se han tendido cables con 
propósito de salvar a determinados náufra­
gos ; y es evidente que la justicia se sobrepu­
so siempre a tales intentos y sigue su marcha 
augusta hasta que. desde la cumbre a la sima, 
no quede culpa sin sanción, ni culpable sin 
grillete.

Y es que los tiempos han cambiado y que 
desde el 08 al 23 España, que quiere vivir, 
ha aprendido mucho.

F. Hernández Mtr

La cantinera heroica
POR

ANTONIO DN KKZAMA

Sus memorias.

II

Bien puede figurarse el lector la situación física y moral de la 
Infeliz María Gómez Gil cuando, gracias a la generosa interven­
ción de un jefe de kabila. llegó al recinto de Monte Arruit y la 
sincera alegría que experimentaron los soldados al ver entre ellos 
aquella desventurada y buenísima mujer.

Todos rivalizaron en remediar sus dolores y en ofrecer a Ma­
ría las más ingenuas y conmovedoras muestras de sentimiento y 
pena por su desgracia.

Fuerte como un roble, llevando en su alma brava todas las vir­
tudes y las reciedumbres raciales, María se sobrepuso a su angus­
tia para no pensar más sino en que era una mujer española en 
medio de un puñado de hombres que peleaban contra un enemigo 
encarnizado y fanático.

Por Monte Arruit circulaban los más absurdos rumores y las 
noticias más contradictorias. Afirmaban algunos que las posiciones 
establecidas hasta Annual habían caído todas en poder de los mo­
ros, hubo quien aseguró que Melilla, cercada por una jarka formi­
dable, estaba en trance inminente de rendirse, si ya no lo había 
hecho ; bastantes hablaban de una retirada en medio del mayor 
desorden; otros, en cambio, más optimistas, decían que el Alto 
Comisario, con un formidable empuje de sus tropas, las mas nu­
merosas y aguerridas de nuestro Ejército en Africa, caminaba a 
marchas forzadas, arrollando al enemigo en furiosas y vengadoras 
acometidas.

Para unos, Silvestre estaba peleando con restos de su columna, y 

esto lo apoyaban en noticias de algunos soldados que por allí pa­
saron como centellas ; otros, por el contrario, y con análogos me­
dios de información, daban por muerto o por prisionero al bravo 
General, en quien se compendiaban todas las arrogancias de la raza.

La verdad es que nadie sabía nada de cierto, aunque todos se 
imaginaban algo gravísimo y de muy difícil remedio.

Precipitadamente, como un río, fueron llegando soldados en es­
tado tan lastimoso que apenaba el ánimo, y el día 27, quienes guar­
necían Monte Arruit, y la desventurada cantinera, vieron apare­
cer en una horrible desbandada la columna del general Navarro,

barón de Casa Davalillo, sin cañones, que abandonaron en el ca^ 
mino, a las puertas mismas de Monte Arruit, sin municiones, he­
ridos los soldados, medio reventados los caballos y mulos, destro­
zados los uniformes, llevando todos impreso en el semblante el 
dolor, la vergüenza de la derrota, el espanto del porvenir, el de­
seo de venganza en algunos, el firme propósito de la resistencia en 
unos pocos.

Los caballeros de Alcántara, a quienes mandaba el valiente Pri­
mo de Rivera, no cesaban de combatir, y con heroísmo increíble 
daban cargas al paso, porque sus cabalgaduras apenas podían sos­
tener a los jinetes.



la muerte de
Joaquín Sorolla

No sería este semanario, como pretende 
serlo, expresión de los sentimientos nacio­
nales si no asociase su dolor al de España 
entera por la muerte del admirable artista 
valenciano don Joaquín Sorolla, cuyo nom- 
ber, uiversalmente admirado, constituye una 
de las más grandes glorias de nuestra cul­
tura.

Hombres como el genial pintor desapa­
recido y como los que en nuestra patria, cada 
vez con mayor intensidad afortunadamente, 
representan manifestaciones del arte y de 
la ciencia, son los que nos mantienen en res­
peto ante el mundo. Ellos nos defienden de 
la desestimación de nuestra personalidad, no 
sólo fuera, sino, al cabo, ante nosotros mis­
mos, que en esas muestras de eminente y 
vigorosa energía mental podemos legítima­
mente fundar optimismos que otros aspectos 
de nuestro vivir orgánico no consentirían.

El cadáver de Sorolla, envuelto por todos 
los honores oficiales—nunca mejor concedi­
dos—', ha sido transportado a su luminosa 
tierra nativa. En ella el amor y la admira­
ción de sus paisanos se desbordó en un cla­
moroso dolor. Valencia, la hermosa ciudad 
mediterránea, ha demostrado una vez más 
que constituye una democracia cultísima, ex­
teriorizando, no ya por los honores ofícia- 
Ise,. sino por el espontáneo sentimiento del

Manzanilla
Antibiliosa-Laxante 

íomatia por las mañanas evita 
utóMAosnuM, |o5 purgantes y las bilis

PIDAN SIEMPRE LA MARCA 

RÓMULO Y REMO
Venta en todas las farmacias, droguerías 
y ultramarinos, al precio de o,to bolsa 
con cuatro bolsitas. Bote (forma vaso bol­

sillo), 1,50.

Al pueblo y a la ciudad más distante 
de España enviamos

por NUEVE PESETAS 
una caja perfectamente acondicionada, con seis bo­
tes, forma de vaso de bolsillo, que contienen manza­

nilla para 600 tazas. Pedidos a los
CENTROS DISTRIBUIDORES; Pérez Mar­
tín y Compañía, Alca á, 9.—Durán Sociedad 
en Comandita), Tetuán, 9 y 11.—Franci.'co 
Casas, Travesía del Arenal, i.—Sucesores 
de E. Steinfeld*, calle del Prado, i S- Ma­
drid.-—En Barcelona: Dr. Andreu, Rambla 
de Cataluña, 66.—José Escuder, Entenza, 
60.—Pérez Martín y Compañía, Consejo de 

Ciento, 34t.
Solicííansc distribuidores solventes en 

todas las provincias. Escribid a

A. Reyes Moreno
Representante general para España y 
Portugal: Fuencarral, 13 y 15. Madrid. 

pueblo, que sabe honrar y estimar a sus 
hombres eminentes y valorar los méritos ver­
daderos. Sorolla, que ha fijado perennemen­
te en sus lienzos los haces de sol levantino, 
que con fugacidad vibraron en su pupila, 
que ha inmovilizado en ellos las olas del 
Mediterráneo con una fuerza de luz, cruel 
y cegadora, merece que todos los españoles 
le rindan tributo al terminar una vida de 
glorias, que no han sido sólo para su nom­
bre, sino también para su patria.

Sírvannos estas palabras de admiración 
para cumplir por nuestra parte con ese alto 
deber.

LOS OBREROS FERROVIARIOS
Reina, según nuestras noticias, alguna in­

quietud entre una parte de los obreros fe­
rroviarios, principalmente maquinistas, fo­
goneros, mozos de tren, guardafrenos, guar- 
dajlirados y mozos por la dilación de las 
Compañías en abonarles lias horas extrae 
ordinarias devengadas. Han acordado en­
viar una Comisión a Valladolid, centro de 
los talleres del Norte, para acordar las ges­
tiones a hacer cerca de la empresa.

Todos estos obreros trabajan doce horas, 
y pretenden cobrar la diferencia de la jor­
nada normal.

Dibujos de Agustín. Fotos. Gums.

Imp. Martín de los Heros, 65.

Ante los ojos, como fuentes secas de tanto llorar, de María Gó­
mez Gil, cruzaban aquellos mozos desventurados a quienes ella 
quería como hijos y que en sus ingenuas diarias le llamaban ma- 
drecita ; ante la humilde cantinera pasaban con la cabeza baja, hun­
dida la barba en el peaho, avergonzados, muchos jefes y oficiales 
que poco tiempo antes la miraban altaneramente o apenas si se 
dignaban fijar la vista en la modesta hembra que sólo vivía para 
conquistar un mañana sereno a sus hijos, y que veía en los sol­
dados seres salidos de entrañas tan pobres y tan españolas como 
las suyas.

Algunos, los fuertes, los dignos, los valerosos, los que siempre 
son iguales con mala o buena fortuna, los que en la paz son amor 
y en la guerra temeridad, los Primo de Rivera, los Sánchez Mon­
je, los Espinosa, esos no, esos se alegraron de ver a María por- 
cjue ésta era como hennana en la resolución y en lo abnegado 
de su conducta.

Espinosa, el auxiliar de Intendencia, llevó a María Gómez Gil 
a la cocina, y allí nuestra heroína se encontró con lo.s cantineros 
de Tistutin y .sus poblados, refugiados desde hacía dos días en 
Monte Arruit, igual que Juana Martínez, la cantinera del Batel 
que les precedió cuarenta y ocho horas en buscar protección en 
aquellos muros.

Eran tantos los heridos de la columna Navarro, que a auxi­
liarlos no bastaban los cuatro medicos y cinco camilleros que en 
ella venían, y esto hizo que María Gómez Gil, modelo de caridad 
y de altruismo, se pusiese a curar a quienes con las carnes atra­
vesadas a balazos, heridos a golpe de gumía o rotos sus cráneos a 
pedradas y garrotazos llegaban cubiertos de sangre, gimiendo con 
desconsuelo, presos de la fiebre, pálidos como cadáveres.

Los primeros días tuvo una relativa calma porque los moros, 
ocupados en llevar a sus kabilas el fruto de su saqueo, disminu­
yeron en número, y ello hizo pasadera la hostilidad de los sitia­
dores.

—Este fué el momento—me decía la animosa cantinera de 
marchar a Melilla en un arranque, y aprovechando que no había 
tanto moro en los alrededores de Monte Arruit.

¿Por qué no se hizo? Este es un punto obscuro' y en el que, 
seguramente, siempre prevalecería la competencia y «ahia previ­

sión de los técnicos sobre el modesto sentido común de una canti­
nera valiente o un periodista cándido.

En la forzada inactividad de un asedio, María conversaba muy 
a menudo con el teniente coronel Primo de Rivera, y, en sus confi­
dencias, la pobre mujer le contaba toda la inmensa desgracia que 
sobre ella había caído, y se lamentaba de las negruras que para 
ella le deparaba el porvenir.

Bueno y generoso, el malogrado militar tenía palabras de con­
suelo para su protegida, y le aseguraba, con hidalgo corazón, que

mientras él viviese a ella no le faltaría su cantina para ganarse la 
vida cerca de los soldados, a quienes tan grande afecto la unía.

Con bastante dificultad, aunque no tan grande como poco des­
pués, se hacía la aguada, y los soldados se aprovechaban de las 
manadas de cerdos que por allí andaban, y gracias a esto se comía 
bien en la sitiada posición. El agua era muy mala, pero aunque 
desagradable al paladar, bastaba a satisfacer la sed y todos se 
conformaban con ella.

Desgraciadamente, estas facilidades para comer y beber des­
aparecieron pronto, porque, a medida que volvían los kabileños 
de poner a buen recaudo el producto de sus rapiñas, el asedio era 
más estrecho, más intenso el fuego de fusilería y mayores las

(C iTiiiinv^á.^
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